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			El Grinch odiaba la Navidad y su ambiente festivo. Mas no preguntéis por qué; nadie conoce el motivo. Quizás su cabeza estuviera mal enroscada; quizás el zapato le apretara en una uña hincada; pero creo que la razón más probable de su mal humor es que el corazón que tenía era dos tallas menor.


			El Grinch (cuento infantil)


		


	

		

			Capítulo 1


			Estropeando la Navidad


			Definitivamente ese no era su día. Iba a llegar tarde al juzgado, la maldita junta dentro del bufete de su padre se había alargado tanto, que llevaba de retraso cerca de una hora.  Eso de redactar contratos prematrimoniales que beneficiaran a ambas partes de los contrayentes, era agotante, sobre todo cuando había tanto dinero y empresas de por medio.  Cada vez que tenía que entrar en su oficina a la espera de que una feliz pareja realizará un contrato prematrimonial, se daba cuenta de que el amor en la actualidad era casi un mito.


			Jennifer lo tenía más que claro, ella era producto de un contrato prematrimonial muy sustancioso. Contrato que hizo que su madre la abandonara cuando se divorció de su padre, quitándole una buena parte de su fortuna: obviamente la condición era renunciar a la total custodia de ella. A sus escasos cinco años no entendía porque el abandono de su madre. Y muy lejos de lo que la gente pudiera llegar a pensar. en su infantil mente pensaba, que la culpable de que su madre se marchara era ella. 


			Lamentablemente para ella, los adultos a veces dejan atrás sus problemas de una manera tan rápida, que apenas se dan cuenta de cómo les afecta a sus hijos el comienzo de una nueva vida.  Para su mala suerte, su padre dio vuelta a la página de su matrimonio fallido con su madre muy rápido, contrayendo matrimonio al menos unas diez veces a lo largo de sus treinta años. 


			Jennifer estaba que se la llevaban los demonios, tenía que haber llegado a tiempo para la deliberación del juez a la petición de custodia de los niños Stone; la historia de los pequeños era todo lo contrario a la de ella. Esos pequeños habían vivido en un hogar lleno de amor y alegría, hasta que la muerte de su madre dejó devastada a la familia. El padre de los menores no soportó la perdida de la mujer amada; claro que en este matrimonio no había un contrato prematrimonial de por medio, así que ellos realmente estaban lo que la gente comúnmente llamaba: enamorados.  Cuando la tragedia arrastró a esta familia, el padre se derrumbó por completo, logrando que el juzgado de lo familiar le declarará incompetente para tener la custodia de los niños; enviándolos a una casa de acogida. 


			Pero, para alegría de los niños Stone, su padre había logrado vencer su adicción al alcoholismo, luchando día a día para salir adelante y recuperar a sus hijos. Y precisamente ese era el día en que la juez dictaría la sentencia, y a ella estúpidamente se le había ido el tiempo tratando de convencer a una caprichosa niña mimada, de que aceptara veinte millones de dólares como compensación si algún día se llegaba a divorciar. Claro que la suma se elevaría si ella llegaba a tener un hijo, y siendo ese el caso, tendría una pensión muy sustanciosa de por vida. 


			Estaba tan enfadada que ni siquiera se percató de que pasó tirando un cartel navideño. Sí, como si no fuera suficiente con sus desgracias personales, estaba comenzando la época que más odiaba del año, la Navidad.  Aún faltaban veinte días para que llegara esa horrible fecha, que desde años atrás para ella era una tortura. Las nuevas esposas de su padre desfilaban año tras año, realizando fiestas navideñas a las cuales, por supuesto, ella no estaba incluida; después su padre salía de viaje con su esposa de turno, ya fuera a esquiar o incluso solía irse a refugiar a alguna playa paradisiaca: todo dependía de los deseos caprichosos de la mujer de turno. 


			Recordaba como cada año seguía la misma rutina durante la Navidad. Bajaba corriendo las escaleras hasta llegar al enorme árbol navideño que presidia la estancia de su enorme casa, rogando que el hombre gordo vestido de rojo que era una charlatanería, le cumpliera su único deseo; tener una nueva madre que la quisiera. 


			Con cinco años ese era su mayor deseo, y así se lo había expresado al mentado Santa Claus que estaba en el centro comercial. Su niñera Miny, en su afán de que la pequeña fuera feliz, la llevaba a todas las festividades decembrinas: la acompañó a llevar su carta al correo, al desfile navideño, a cantar villancicos con los del grupo del coro de la iglesia, e iban a ver encender el árbol de la ciudad. Pero todos esos esfuerzos se veían truncados cuando llegaba el ansiado día y lo único que encontraba debajo del árbol era un montón de juguetes, con los que jamás jugaría. 


			Con el paso del tiempo se fue dando cuenta de que la Navidad era una mentira, Santa Claus jamás cumpliría su único deseo. Cuando lo pidió por primera vez estuvo llorando a lo largo de una semana, no comprendía como era posible que el mismo personaje que en las películas les daba una mamá a las niñas huérfanas, no podía cumplirle su único deseo a ella, tener una familia completa. 


			Saliendo de sus pensamientos subió a su auto que se acababa de comprar, para adentrarse al tráfico de las calles de New York. Esas malditas fechas la volverían loca; las calles estaban atestadas de tráfico gracias a las compras navideñas, claro que la verdadera razón de esa situación era el exceso de automóviles en la ciudad, pero definitivamente las festividades no ayudaban para nada. En aquel momento, mataría a cualquiera que se le pusiera en su camino. Revisó de nuevo su carísimo reloj, regalo de su padre, ¡maldición! Una hora y quince minutos de retraso; esperaba que la jueza que llevaba el caso hiciera una excepción. Emily era una buena amiga, la mayoría de sus casos los atendía ella, de manera que rogaba que aún estuviera esperándola para finalizar el trámite de la custodia.


		


	

		

			Capítulo 2


			La desilusión de una familia


			Llegó corriendo por los últimos escalones que le llevarían a la entrada de los juzgados; su falda negra ajustada no le permitía dar pasos más rápidos, ni más grandes. Ese diseñador de modas tenía las horas contadas… ¿Qué le hacía pensar que una falda tan ajustada era cómoda para una mujer? Entró corriendo en los pasillos, sin importarle que la vieran como una loca chiflada que acabada de salir del manicomio. Estaba acercándose a la puerta de la sala número veintitrés; cuando el alma se le vino al suelo al ver al señor Stone sentado en una banquilla, tallándose la cara con las manos con suma desesperación. Si de por si su día no comenzaba bien, por momentos comenzaba a empeorar. 


			—Señor Stone, ¿qué ha sucedido? —En cuanto preguntó eso se sintió la persona más estúpida del mundo, ese hombre estaba ahí para volver a estar con sus hijos y ella perdiendo el tiempo. Su cliente alzó la mirada y claramente pudo ver que había estado llorando por el enrojecimiento de sus ojos—, quiero ofrecerle una disculpa por llegar tarde, no tiene que preocuparse por nada, enseguida hablaré con el fiscal y la Juez, seguro que todo quedara arreglado.


			—El fiscal ha pedido que se aplace el trámite hasta después de las festividades. Espero que este muy satisfecha, señorita, y que la razón por la que no llegó a la cita sea de verdad de mucho peso.


			—Supongo que la Juez habrá desestimado esa absurda idea —dijo pensando que en cuanto tuviera enfrente al fiscal, le retorcería su estilizado cuello.


			—La Juez que llevaba el caso ha tenido que retirarse por un asunto familiar, la ha sustituido el Juez Conners. Y ha dicho que él no tiene tiempo para una abogada caprichosa. Piensa que como es un caso pro bono, no se toma con seriedad el asunto. Y el fiscal no ha ayudado en nada —dijo dejando caer los hombros derrotado—. El Juez ha dicho que aceptaba que se suspendiera el caso hasta el año entrante. Que él se iba a pasar las fechas navideñas con su familia. 


			—No tienes que preocuparse, señor Stone, yo me encargaré de todo. 


			—No lo creo Jennifer, esta vez hay que aceptar las cosas como son, era demasiado bueno para ser verdad. No puedo creer que pasaré las Navidades sin mis hijos. 


			Sin saber qué decir se quedó parada pensando en cómo solucionar el problema. Su cliente estaba a punto de marcharse, cuando ella salió de su letargo de maldiciones dirigidas para ese insensible fiscal. 


			—¡Espere señor Stone! Le juro que haré lo imposible por solucionar esto —su cliente la miró con toda la decepción del mundo reflejado en sus ojos; odiaba que alguien se decepcionara de ella, odiaba ver esa mirada constantemente en los ojos de su padre—. Buscaré al juez y, negociaré con el fiscal.


			—Que tengas felices fiestas Jennifer, disfrútalas tú que si puedes pasar estas fechas con tu familia. Espero que el contrato por el que te retrasaste te dejé muchos millones de ganancias.


			Sin más su cliente salió por los pasillos de los juzgados derrotado. ¡En qué demonios estaba pensando! ¿Por qué, maldita sea, no puso una estúpida alarma que le recordara que, si no llegaba a tiempo, unos niños pagarían las consecuencias de sus actos? Se pasó una mano por su cabello castaño y suspiró cansada; definitivamente ese no era su día. Ahora tenía que buscar al nuevo Juez, y seguramente tendría que rogarle al fiscal, pero se juró que llevaría a esos niños con su padre antes de Navidad. Caminó con paso acelerado a la salida del juzgado, necesitaba con urgencia un café bien cargado y, si le ponían un poco de ácido muriático mejor, a ver si de esa manera espabilaba y no cometía todos los errores del mundo.


			En uno de los pasillos vio una máquina expendedora de café, de manera que se acercó a ella para comprar una taza del tan deseado elixir. Por suerte, no se había trabado el cacharro infernal, proporcionándole un café humeante tal como ella lo necesitaba; estaban en vísperas de recibir el invierno, así que en esas fechas el frío calaba hasta los huesos. 


			Se dio la vuelta tan de repente, que no se percató que una persona estaba detrás de ella esperando para comprar seguramente también un café. Pero como su día tenía que continuar de mal en peor, de la impresión de no ver al hombre tras ella, se quedó parada mientras el hombre avanzaba empujándola, provocando que se vaciara encima todo el café caliente sobre su precioso abrigo color perla. ¡Dios! ¿Es que acaso era la mayor de las estúpidas? No se podía creer lo que estaba pasando y ese hombre no se quedaba atrás… ¡Pero es que tenía que estar ciego para que no se percatara de su presencia, y de esa manera la terminara empujando! Vamos, que era delgada pero no tanto como para no ser visible.


			—¡Es usted un estúpido! Me ha tirado todo el café encima—gritó exaltada sin importarle quien la estuviera observando, se estaba comenzado a poner roja de la furia, pero ese estúpido no saldría vivo de ahí—. ¿Es qué está ciego?


			—Y usted no sabe caminar por el pasillo, parece que todos tenemos que hacernos a un lado para que su majestad pase a sus anchas. Si hubiera caminado unos pasos más a su derecha no habría chocado con mi brazo.


			De repente todo lo vio rojo, ese insensible hombre le estaba diciendo que fue culpa suya tirar el café. ¡Ah!  ¡Eso sí que no! El muy cretino no sabía con quien se estaba metiendo. Agarró su fino bolso de piel para comenzar a golpear a ese energúmeno, pero tenía tan mala puntería que no le asestó ningún golpe.


			—¡Espera y veras! No sabes con quien te has metido, ¡estúpido! —dijo mientras dejaba de tratar de golpear al hombre y comenzaba a caminar con dirección a la salida, gruñendo por su desdicha.


		


	

		

			Capítulo 3


			¡Maldito café!


			Llegó más que furiosa a su oficina. Ese idiota le había arruinado para siempre su carísimo abrigo, seguramente en la tintorería no lograrían hacer nada por él. Y era su favorito. 


			—¡Estúpido!¡Estúpido! —dijo nada más entrar en su despacho. Su secretaria la miraba con los ojos muy abiertos; ella que siempre se caracterizaba por tener una infinita paciencia y un temple de acero… pero esto la superaba, estaba que no se podía contener del enojo. 


			—¿Qué te ha sucedido Jenny? Tu precioso abrigo está estropeado —dijo su secretaria en cuanto vio la mancha de café. 


			—Por favor, ayúdame a quitármelo y envíalo a la tintorería. Un cretino ha provocado que derramara mi café en mi carísimo abrigo—dijo lamentando su mala suerte, mientras se acomodaba su chaqueta del traje hecho a medida y la blusa color bermellón; más le valía no haber salido de la cama ese día. 


			Suspiró entrando en la seguridad de su oficina, se sentó en su silla reclinable y cerró los ojos tratando de serenar sus ideas. ¡Carajo! No tenía ni una maldita idea de por dónde empezar. Tenía que priorizar y obviamente el caso del contrato prematrimonial lo delegaría a alguno de sus colegas de la firma de su padre. No era lo más adecuado, pero tenía que priorizar el caso Stone; le quedaban aproximadamente veinte días para resolverlo, aunque claro, ese día ya estaba perdido, así que en teoría quedaban diecinueve días y contando.


			Su secretaria entró en la oficina con paso vacilante, como si no supiera como iba a reaccionar. Algunas veces podía ser un poco gruñona, le gustaba que todo saliera de manera perfecta y cuando algo salía mal, ya podía esconderse aquel que fuera el culpable, porque donde lo encontrara no descansaba hasta despedazarlo. Su firma de abogados era implacable, ellos ofrecían un cien por ciento de efectividad. Perder un caso eran pérdidas, y ella no estaba dispuesta a que Baker & Asociados, la firma de su padre, tuviera pérdidas. Ya de por sí, su padre no estaba orgulloso de ella, siempre diciendo que habría sido perfecto que hubiera nacido hombre.


			—Hoy tienes una cita a las cuatro de la tarde para el divorcio de la señora Collins, la pobre está ansiosa por deshacerse de su marido.


			—Lucy—dijo llamando la atención a su secretaria—, te pido que te guardes esos comentarios para fuera del despacho. La recibiré aquí. Por favor, comunícame con Emily, no sé porque ha abandonado mi caso pro bono y han metido a un juez que ha aplazado la fecha de resolución —dijo mientras comenzaba a leer unos contratos y comenzaba a subrayar los datos que no le parecían convenientes.


			—¿Pero ese caso no estaba solucionado? Creí que los pequeños Stone estarían en casa con su padre para pasar las fiestas.


			—La señorita caprichuda de Aimé me ha hecho ver mi suerte cambiando clausulas sin ton ni son, piensa que todo esto es como hacer una enchilada, por más que intentaba, no lograba que aceptara los veinte millones que Billy le ofrecía; aunque sinceramente no la culpo, si yo tuviera que casarme con ese hombre, pediría mínimo cincuenta millones. Al final conseguimos que aceptara los veinte millones, pero no medí el tiempo—dijo mientras comenzaba a masajearse las sienes, le dolía tanto la cabeza que sentía que en cualquier momento le estallaría—, llegué una hora tarde, el fiscal no ayudó mucho y para rematarlo, como ya te he dicho, Emily abandonó el caso. Te juro que no me voy a arrepentir lo suficiente por el dolor que le cause a esa familia. Si tan sólo hubiera estado más atenta…


			—Tranquila, lo solucionaras. Te comunicaré con Emily, seguro que te ayuda con el nuevo Juez.


			Esperaba que fuera así de fácil, pero si el asunto se ponía difícil, nadie más tenía la culpa, más que ella. Cuando le pasaron la llamada estaba casi al borde de un colapso nervioso. 


			—Emily, dime que no es cierto que has dejado mi caso.


			—¡Vaya! Claro Jennifer, estoy muy bien, sí, el accidente de la semana pasada casi no me dejó secuelas —gimió interiormente, era cierto, si su amiga había abandonado el caso, tenía que ser por alguna razón de peso.


			—Perdóname, soy una mala amiga. ¿Cómo te encuentras?—dijo lamentando su suerte, tenía la esperanza que su amiga la ayudara.


			—Dentro de lo que cabe bien, pero no puedo regresar a los juzgados por lo menos en tres meses. —¡No, no, no ahora que más la necesitaba! —¿Qué sucede Jennifer? ¿Tuviste algún problema con el nuevo juez?


			—Problema, lo que se dice problema no, pero por unas cuestiones ajenas a mí, no pude llegar a tiempo a la liberación de la custodia de los niños. El juez ha ordenado que se aplace la sesión hasta después de las fechas decembrinas.  ¿Crees que puedas ayudarme con eso? —Al otro lado se escuchó como el esposo de su amiga le decía que tenía que recostarse y, tomar su medicamento— ¿Estás segura de que te encuentras bien?


			—Claro que sí Jennifer, es solo que, con el embarazo y el accidente, Jeremy esta que se sube por las paredes. El doctor dijo que descansara tres meses, pero él ha amenazado con no dejarme trabajar nunca más. Volviendo a tu tema, cuando hablé por teléfono con Maximiliano Conners, me dijo que solo se quedaba a resolver ese caso y de ahí salía de vacaciones, supongo que por eso la premura.


			—¡Pero no me esperó! —dijo exaltada pensando en ese insufrible hombre. Si él tuviera un poco de paciencia, esto no estaría pasando.


			—Jennifer, cuanto te retrasaste ¿diez minutos?, te puedo asegurar que Max es la persona más paciente del mundo. 


			—Vale, me atrasé una hora y media, pero no fue intencionado, necesito que me des un poco de luz en esta obscuridad.


			—Déjame ver que es lo que puedo hacer por ti. Si aún no ha salido de vacaciones tal vez acepte atenderte, porque de otro modo, lo tendrás que seguir hasta donde se encuentre.


		


	

		

			Capítulo 4


			¡¿Quién me odia?!


			El mundo definitivamente la odiaba: el karma la odiaba, el destino la odiaba, a resumidas cuentas, ya no sabía ni siquiera quién demonios la odiaba. Resultaba que el odioso juez Maximiliano Conners, no le quiso conceder una reunión para aclarar los temas y liberar de una buena vez por todas, la custodia. Su amiga Emily hizo todo lo que estuvo a su alcance, pero sus esfuerzos fueron en vano. Obtuvo como respuesta un rotundo «No». Pero era lo que esperaba, ese hombre insensible no iba a atrasar sus preciadas vacaciones para poder arreglar un asunto donde estaba en juego la felicidad de unos niños.


			Negó con la cabeza efusivamente al ver el boleto de avión con el destino marcado; tenía que dejar la comodidad de su departamento y dejar atrás la contaminación de la ciudad, para trasladarse a Greenville. No quería ni imaginarse lo que se encontraría, pero de algo estaba segura: no duraría ni un día en ese pueblo. En cuanto Conners le firmara la resolución, tomaría el primer vuelo que la trajera de regreso a la ciudad.
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